
Madrid - El teléfono no para de sonar, el
doctor Ángel Villamor, muy despierto
y activo, está pendiente de todo. En po-
co tiempo es el médico de confianza de
los que se juegan la vida y sufren los
destrozos de un pitón que quema a su
paso. Apenas suma tres horas de sue-
ño al día y el resto las entrega a sus pa-
cientes. «Hay lesiones típicas, que con-
lleva la propia actividad, y estamos
pensando en hacer unos protectores
por ejemplo para el dedo pulgar», co-
menta. En la Clínica San José, muy
cerca de su consulta, pasa revisión a los
toreros heridos, pura devoción por ver
cómo se recuperan. «Son muy agrade-
cidos, porque tienen tantas ganas de
volver a torear que colaboran mucho.
El 80 por ciento de la recuperación re-
side en la motivación, en su esfuerzo.
Además, ellos entienden los percances
como parte de su actividad. Lo de Cé-
sar Rincón fue un ejemplo. Estaba
muy fastidiado de los tobillos, le recu-
peramos en cuatro días, y me fui con
él a Santander, donde toreaba. Estaba
dolorido, le infiltramos y cuando salió
al ruedo se había olvidado de todo. Le
pregunté por los dolores y me contes-
tó que ni los sentía. Increíble». 
–¿Cuándo comenzó a tratar a los
toreros?
–Hace años creo recordar que traté a
José Tomás, pero más de continuo
empecé el año pasado con Matías Te-
jela. Vino a la consulta con su apode-
rado. Le daban tres meses de recupe-
ración y le dije que en tres semanas
podría volver a torear. En ese mo-
mento, Matías se levantó y le dijo al
apoderado «Vámonos que me quiere
engañar». Tuvo mucha gracia. Ahora
tenemos muy buen trato.  
–¿Cuántos toreros han pasado por su
clínica en los últimos meses?
–Unos cuantos: Encabo, Rincón, Ju-
lio Benítez, Cayetano, El Cid, Barre-
ra, Iván Vicente...
–¿Qué tienen sus manos para que to-

dos los profesionales acudan a ellas?
–La magia la ponen ellos. Nosotros
intentamos estar informados de todos
los adelantos; de hecho viajamos a Es-
tados Unidos para estar al día de las
nuevas técnicas. Influye que hay muy
buena coordinación entre los fisiotera-
peutas, los psicólogos y los médicos. 
–Dicen que lo mejor es el trato, la ca-
pacidad de empatizar con el paciente. 
–Eso es algo que nos viene de la cul-
tura del deporte, porque los pacientes
necesitan estar en poco tiempo al cien
por cien, y eso incluye que quieren sa-
ber lo que tienen... Además, los tore-
ros no forman un equipo que puede
seguir jugando aunque alguno esté le-
sionado. Ellos paralizan todo. 
–Pregunta ineludible, ¿le gustan los
toros?
–Siempre me han llamado la atención,

pero en casa no había cultura del toro
y estoy empezando ahora. Lo paso
mal, porque voy con ellos y entiendo
el sufrimiento de la familia. 
–Trate de explicar cómo son los des-
trozos que produce un pitón.
–El pitón cuando entra no es un arma
afilada, sino punzante. El daño sería
mínimo si entrara y saliera, pero al
colgar al torero del pitón desgarra en
el movimiento. Es muy curioso, por-
que en la piel apenas deja marca, es un
orificio.
–¿Cuál es el proceso?
–Hay que descubrir qué hay detrás de
ese orificio. Tenemos que abrir hasta
ver todas las trayectorias y asegurar-
nos de que llegamos a todas. 
–¿Cuál es el caso más complicado al
que ha tenido que hacer frente?
–Quizá la operación de ayer (por el lu-

«La magia de la recuperación la ponen los toreros»

nes) a Tejela, porque el escafoides tiene
mal riego y es fácil que se muera parte
del hueso.Por eso tiene que estar en re-
poso un mes y medio. 
–Cuentan que se pasa horas y horas
trabajando.
–Sí, no lo puedo evitar. Paso a ver a los
pacientes a la una de la mañana y a las
seis vuelvo. 
–¿Se lleva los problemas a casa?
–Sí, cada operación tiene sus riesgos.
Me preocupa la que acabo de realizar o
la que está por venir. O pensar en cómo
El Cid se puede recuperar antes.
–Una de las técnicas que utiliza es el
plasma rico en factores de crecimiento.
¿En qué consiste?
–Se extrae sangre del paciente el día de
la cirugía y se hace un súper concentra-
do de algunos factores positivos. Está
dando muy buenos resultados. 
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ÁNGEL VILLAMOR / Traumatólogo y cirujano de toreros

El doctor Ángel Villamor, en la consulta de la madrileña clínica Iqtra

En primera persona

Traumatólogo y especialista en
medicina deportiva, se ha convertido
en los últimos tiempos en las manos
salvadoras de los toreros heridos.
Tejela, Iván Vicente, El Cid, Barrera,
Rincón, Cayetano y Benítez son
algunos de los diestros que han
pasado por su magisterio en estos
meses repletos de percances. En el
despacho de la Clínica Iqtra atiende el
doctor esta entrevista, mientras recibe
llamadas de los apoderados ansiosos
por la recuperación, entre ellos El Cid,
que a toda costa quiere torear en
Ronda, e Iván Vicente a la espera del
alta médica. Admite su dedicación
absoluta a la medicina. «Voy
recortando horas de sueño, porque las
preocupaciones me mantienen en vilo.
Siempre tienes algo en la cabeza. Una
operación, saber cómo pasará la
noche el paciente, averiguar el mejor
método para la recuperación». A pesar 
de su mucho cartel entre los taurinos,
el doctor apenas está empezando a
saborear los misterios de la
tauromaquia: «Ahora lo paso mal,
porque entiendo lo 
que sufre la familia».
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El Capea da la única vuelta
al ruedo en Valladolid
La terna se fue de vacío en el fes-
tejo celebrado ayer en Valladolid,
donde se lidiaron cinco toros de
Puerto de San Lorenzo y uno de
La Ventana de El Puerto, que no
dieron muchas opciones debido a
su juego deslucido y a su manse-
dumbre. Uceda Leal, saludos y si-
lencio (aviso); Miguel Ángel Pere-
ra, silencio y saludos (aviso); El
Capea, vuelta y ovación de despe-
dida. Media entrada.

Marín y Castella triunfan
en Pozuelo de Alarcón
El diestro catalán resultó el máxi-
mo triunfador del festejo celebrado
ayer en el coso madrileño de Po-
zuelo de Alarcón, al cortar tres ore-
jas. Castella paseó dos trofeos. Se
lidiaron toros de La Laguna, bien
presentados y manejables. Luis Mi-
guel Encabo, oreja y ovación; Se-
bastián Castella, silencio (aviso) y
dos orejas; Serafín Marín, dos ore-
jas y oreja. Menos de media.

Tarde de silencios en la
segunda de Arganda
Los novilleros fueron silenciados
en el segundo festejo de Arganda
del Rey (Madrid). Se lidiaron no-
villos de Fernando Peña, en lugar
de los anunciados de Osborne, por
la «lengua azul», muy bien pre-
sentados y desiguales de juego. Is-
mael López, silencio y silencio
(aviso); Alberto Aguilar, silencio y
silencio; Jiménez Caballero, silen-
cio y silencio (aviso). Media. 

Ponce reaparece mañana
en la plaza de Santoña
El valenciano, ya recuperado de la
cornada en el gemelo que sufrió el
día 21 de agosto en El Puerto de
Santa María (Cádiz), reaparecerá
mañana en la plaza cántabra de San-
toña. Le acompañarán Abellán y
Morante frente a toros de Zalduen-
do. También se confirma su presen-
cia el domingo, mano a mano con
El Cid en el coso galo de Dax.
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